ALABANZAS QUE SE HAN DE DECIR EN TODAS LAS HORAS

“Santo, santo, santo Señor Dios omnipotente, el que es, y el que era, y el que ha de venir:

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Digno eres, Señor Dios nuestro, de recibir la alabanza, la gloria, el honor y la bendición:

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Digno es el cordero que ha sido degollado de recibir el poderío, y la divinidad, y la sabiduría, y la fuerza, y el honor, y la gloria, y la bendición:

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo: 

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Bendecid al Señor todas las obras del Señor: 

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Alabad a nuestro Dios todos sus siervos y los que teméis a Dios, pequeños y grandes: 

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Alaben al que es glorioso los cielos y la tierra: 

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Y todas las criaturas del cielo y de la tierra, y las que están bajo la tierra y el mar, y todo lo que hay en él: 

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo: 

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos. 

Como era en el principio y ahora y siempre por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Y alabémosle y ensalcémosle por los siglos.

Gloria al Padre...”.

(San Francisco de Asís).

